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Buenos días a todos.  Me place mucho estar aquí con 

ustedes hoy.  Tanta gente joven cerca de mí me hace sentir 

muy positivo acerca de nuestro futuro.  Y es que ustedes 

me recuerdan por lo que estoy aquí: para trabajar duro por 

el Puerto Rico de hoy, así como por el Puerto Rico que 

quiero que ustedes hereden y echen pa’lante. 

 

Yo aplaudo la oportunidad que brinda el programa de 

Internado Congresional Córdova y Fernós, a jóvenes 

talentosos como ustedes, pues les permiten que se 

conviertan en parte de las soluciones y de las iniciativas 

que se llevan a cabo en Washington todos los días. 



Y yo les hablo por experiencia propia.  A pesar de que este 

programa no existía hace unos cuantos añitos cuando yo 

estudiaba, yo también tuve la oportunidad de hacer un 

internado en la capital federal.  Mientras cursaba mis 

estudios de leyes, trabajé en la oficina del entonces 

Comisionado Residente, Baltasar Corrada del Río, y les 

admito que pasó por mi mente la posibilidad de que algún 

día pudiera representar a nuestro pueblo en el Congreso. 

Esa experiencia marcó mi vida profesional y me proveyó 

una ventana sin igual hacia el servicio público.   

 

 

 

 

 



En Washington, tuve la oportunidad de ver de cerca el 

trabajo congresional y la importancia de lo que pasa allí 

todos los días y de cómo todo eso nos afecta aquí.  De 

primera mano fui testigo de cómo nuestro representante en 

el Congreso, aboga por nosotros en diversos temas y 

renglones.  Y es precisamente a eso, a abogar por los 

demás, a lo que me he dedicado por el resto de mi vida.  Al 

comienzo de mi profesión en Washington en la década de 

los 80, como Secretario de Justicia a mediados de los 90, 

como socio de un prestigioso bufete en la Isla por más de 

11 años, y ahora como Comisionado Residente me he 

dedicado a representar a mi gente. 

 

 

 



A diario en Washington se trabajan temas importantes para 

Puerto Rico. Inmediatamente que juramenté comenzamos a 

trabajar el paquete de incentivos federales para los Estados 

Unidos.  Tuve que dar una gran batalla para que Puerto 

Rico fuera incluido en el Programa de Recuperación 

Económica del Presidente Obama.  Y los logros fueron 

significativos,  ya que en los próximos dos años, nuestra 

isla recibirá casi 6,000 millones de dólares para mejorar 

nuestra economía y calidad de vida. 

 

También he estado trabajando desde ese entonces para acá 

diversos temas económicos, educativos, de recursos 

naturales, de transportación, de status, de veteranos, en fin, 

de todos los aspectos importantes de nuestro diario vivir.  Y 

ahora mismo se discute una histórica reforma de salud que 

es un compromiso programático del Presidente Obama.   



 

La posible inclusión de Puerto Rico en esa reforma 

conllevaría un beneficio directo para cientos de miles de 

puertorriqueños en un asunto que es crucial para su calidad 

de vida, la salud.  Para que tengan una idea, esto 

significaría que Puerto Rico pudiera recibir hasta casi cinco 

veces los fondos federales que recibimos hoy día para tratar 

las necesidades de salud de nuestra población de escasos 

recursos, y a la vez obtendría la oportunidad de brindarle 

un seguro médico a un costo más accesible a los que no 

tienen seguro de salud en la Isla.  Esta es quizás la batalla 

más importante que tenemos que dar en Washington en este 

momento. 

 

 

 



Durante mis primeros seis meses de gestión, varios 

estudiantes como ustedes, incluyendo los del Programa 

Córdova y Fernós, estuvieron colaborando conmigo en 

estas luchas para el beneficio de nuestro pueblo.  Y les 

puedo decir que la labor que ofrecen es esencial para lograr 

las metas de nuestra oficina en Washington.  

 

Por lo tanto, el que se crea que va para allá a pasear por 

Washington, está muy equivocado.  Por lo menos los que 

vayan a mi oficina, prepárense para trabajar fuerte porque 

yo soy un servidor público intenso y hay mucho que hacer 

por Puerto Rico. 

 

 

 



Felicito a la Asamblea Legislativa por continuar apoyando 

este programa a través de los años.  Y más importante, los 

felicito a ustedes por haber sido escogidos para representar 

a Puerto Rico y colaborar con nuestra isla, utilizando sus 

destrezas y sus talentos en Washington. 

 

Espero verlos pronto por mi oficina y les deseo que 

aprovechen y disfruten de esta oportunidad para que al 

regresar a nuestra bella isla utilicen sus experiencias y 

lecciones aprendidas para continuar trabajando por un 

mejor Puerto Rico.  

 

Felicidades y muchas gracias. 

 

 

 


